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Ell virtud del acuerdo tomado en la Junta general ordinaria, ce -
lebrada el dia 30 de diciembre último, con fecha 13 de enero del 
corriente año ha sido elevada la siguiente exposición a la Exorna. Di-
putación provincial y al Excmo. Ayuntamiento de Tarragona: 
«Excmo. Señor: 
Mientras esta «Real Sociedad Arqueológica Tarraconense», que en 
los setenta aflos que lleva de fundación ha cuidado siempre de estimu-
lar y fomentar el estudio de las pasadas civilizaciones, procurando que 
el pabellón de nuestra Ciudad permanezca enhiesto para que los doctos 
vengan a contemplar y estudiar la grandiosidad de nuestros monumen-
tos y a solazarse en la admiración de nuestro Museo Arqueológico—el 
más importante, en su género, de todos los de España—jamás, en su 
acción lenta, pero tenaz y constante, ha tenido necesidad de acudir a 
V. E. , porque no ha considerado preciso solicitar la protección de esa 
Corporación dignísima. 
Pero ha llegado, Excelcntisimo Señor, el momento de la evolución, 
y por ello, impelida por las circunstancias, dando un avance en sus 
laudables propósitos, abriendo surco más ancho y profundo a la corrien-
te cultura! y a la noble misión que le está encomendada, lia acometido 
la publicación de su B O L E T Í N , en cuyas páginas se refleja el importante 
movimiento científico de los estudios históricos y arqueológicos de 
Tarragona. 
Y no por vana presunción, sino por que es la expresión de la ver-
dad más sincera y cierta, nuestra publicación se recibe con aplauso y 
se lee con el mayor interés por los hombres estudiosos de todos los 
ámbitos, y por las Corporaciones científicas de España y del Extranjero. 
El éxi to ha llegado ya al punto de que S. M. el Rey D. Alfon-
so X I I I , (q. D. g.), recompensando estos afanes, se ha dignado conceder 
a nuestra Asociación el codiciado título de «Real Sociedad Arqueoló-
gica Tarraconense. , y otorgádole las gracias en una Real orden por la 
remisión, con destino a su biblioteca particular, de la colección del 
BOLETÍN-que lee el monarca con singular predilección,—}» semejantes 
distinciones ha obtenido nuestra Revista de la Casa Real de Bélgica y 
de las Bibliotecas imperiales de Austria y Alemania. 
Es liarto notoria a V. E , para que la mencionemos, la solemnidad 
de las sesiones públicas de esta «Real Sociedad», y de todos son cele-
brados los importantísimos temas o asuntos que se dan a conocer, y el 
interés extraordinario que despiertan esos actos en todas las clases de 
nuestra culta población por las prestigiosas personalidades que suelen 
ocupar !a cátedra y difunden la enseñanza. Puede afirmarse, sin llegar 
a los límites de la exageración, que no se organizan con tanto esplen-
dor tales solemnidades académicas, ni aun en Jas localidades más 
populosas de España, pues asi lo reconocen propios y extraños. 
Y con todo, Excmo. Sr., mientras esta parte externa tiene el aspec-
to de una opulenta vida corporativa; mientras lo más florido de las 
mentalidades de la Nación se enorgullece de poder ostentar el nombra-
miento de «Socio Correspondiente » de nuestra «Arqueolíigica», es lo 
cierto que funciona con verdadera penuria, por que la cifra de los indi-
viduos de número, que aparece en la lisia, es tan desmedrada, que a 
duras penas se reúnen fondos para sufragar los gastos del B O I . Ï . T I N , que 
no tardará en morir si no se acude al remedio. 
Serla esto una mengua para Tarragona, y hay que evitarlo a toda 
cosía, mayormente cuando por los alrededores de nuestra población, y 
dentro de su casco, aparecen, con frecuencia, hallazgos arqueológicos 
de gran importancia; cuando se está esperando del Gobierno de Su 
Majestad una subvención destinada a acometer una série de excavacio-
nes, en gran escala, con cuyos descubrimientos acabarà de afirmarse la 
gran influencia de nuestra Ciudad imperial en las remota.s edades, tal 
vez de más. allá del imperio romano; cuando las entidades cientificas 
de Barcelona acuden aquí en súplica de que se les permita acometer 
esos trabajos, segurísimas de dar con los tesoros que nos legaron las 
edades prehistóricas, y cuando, en fin, estamos bordeando el momento 
supremo de eclipsar, acaso, los nombrosos hallazgos de Numancia y de 
Ampurias. 
Heraldo de estas grandes palpitaciones es el B O L E T I N , que necesita 
de! riego de todos para que su existencia sea lo útil a que tiene dere-
cho, que no se trata, Excmo. Sr., de una publicación efímera, sino de 
una Revista que se cotiza, con las mayores alabanzas, en el mercado 
científico. 
Y pues la «Real Sociedad Arqueológica Tarraconense» ha puesto 
ya, de por vida, todo su esfuerzo colectivo para que el nombre de 
Tarragona resplandezca con el nimbo augusto de su grandeza pretérita, 
hoy llama a las puertas de esa Corporación ilustre en súplica de que 
V. E. le tienda su mano, y convirtiéndose en su decidido Patrono, se 
inscriba en ta lista inicial de sus Socios Protectores, lista que inaugu-
rará V. E. con la cantidad anual que su elevado criterio !e sugiera y su 
patriotismo jamás desmentido le aconseje, para que pueda holgar el 
B O L E T Í N ; para poder acudir a las adquisiciones, siempre costosas, de 
libros de consulta de que carece, y de objetos antiguos con que nutrir 
sus colecciones, ya que, con dolorosa frecuencia, por falta de numera-
rio, se escapan de las manos para ser exhibidos en ias vitrinas de 
otros Museos; y, en una palabra, para que esta ^Sociedad», honra y 
orgullo de Tarragona, pueda desarrollar sus iniciativas sin la mezquin-
dad a que su estado económico la tiene sometida. 
Harto se le alcanza a esta «Arqueológica» que V. E. está tam-
bién en ludia penosa con h s limitaciones de sus presupuestos; pero 
no se le ocultará que el esfuerzo y el sacrificio que respetuosamente 
se piden, quedaránle sobradamente recompensados con la satisfacción 
inmensa de liaber acabado con las escaseces con que se mueve nues-
tro organismo, que V. E. debe mirar con la misma consideración y 
afecto con que cuida de una escuela local. 
Ni son tampoco, por otra parte, tan exagerados los deseos de la 
«Arqueológica», que puedan trastornar los intereses de V. E., pues en 
la modestia con que hasta aquí lia vivido, en la misma ha de conti-
nuar laborando. 
No; dentro de los límites de la prudencia, que somos los prime-
ros en invocar, entendemos que esa dignísima Corporación puede ten-
der su mano protectora, ayudándonos, que bien vale la minúscula 
cantidad de mil pesetas al año el desgaste de energías que, en obse-
quio al buen nombre y a la cultura de Tarragona nos hemos im-
puesto todos. 
Dentro de muy pocos días, tendrá lugar un acto de gran reso-
nancia: la inauguración del Museo de Arte cristiano, a cuya solemnidad 
dedicará la «Arqueológica» su mayor esfuerzo, editando un número 
que consumirá más de la mitad de esa suma que solicita. 
Y pues el Prelado insigne que rige nuestra Diócesis, al cual se 
debe ese Museo, que constituirá un nu?vo timbre de gloria, lia inver-
tido y ha de continuar invirtiendo grandes cantidades de dinero para 
que Tarragona ocupe el raugo elevado a que por su historia liene 
derecho, justo, muy justo es que todos pongamos, de nuestra parte, 
cuanto de nosotros dependa; nosotros la labor y la inteligencia, y esa 
Corporación ilustre la cuota para redondear la empresa cultural, que 
de otra suerte quedaría oscurecida. 
Si la «líeal Sociedad Arqueológica Tarraconense» pudiese contar, 
cada año, con ese dinero que ahora pide, podría acudir a la edición 
de las conferencias que se han dado, tales como las insuperables por 
la grandeza de su mérito extraordinario y pasmoso, del insigne Arqui-
tecto señor Domenech y Muntaner acerca la Basílica de Centcellas, y 
del ilustrado doctor señor Moragas y Rodés describiendo la soberbia 
tapicería de nuestra Catedral; y no ocurriría, como ahora, que por 
falta de elementos hemos de sufrir la pena de guardar los originales 
en las anaquelerías de nuestra escasa biblioteca, con grave perjuicio 
de la enseñanza de la juventud, que no puede orientarse ni estudiar 
esos textos magistrales que ponen de relieve la Inmensa importancia 
de esa fase o aspecto de nuestra liistoria local. 
Demás de esto, ni siquiera puede atreverse nuestra doctísima 
Asociación a aceptar ofrecimientos que se le brindan de continuo, 
que redundarían en gran provecho de la instrucción, si pudieran edi-
tarse; y ocurriría que de poder hacer frente a esos gastos, a vuelta 
de poco tiempo contaríamos con una colección de libros que demos-
trarían nuestras pasadas grandezas, y Tarragona seria una de las 
poblaciones más cultas de Espaiía, sobre todo si, contando con algiín 
sobrante, pudiésemos levantar los planos y rotular, debidamente, los 
sitios donde un día estuvieron los templos y edificios de !a antigüe-
dad, cuyas restauraciones indicaríamos. 
Entonces sí que el viajero, atraído por esos encantos acudiría a 
Tarragona con devoción verdadera, y acaso esto sería el punto de 
partida de nuestro suspirado y definitivo etigrandecimiento. 
Por todo !o expuesto, que no puede ocultarse a la alta penetra-
ción ni al espíritu de justicia que resplandece siempre en todos los 
actos de V. E., espera esta «Sociedad» que le prestará la atención 
debida, y que, en aras del más puro y acendrado patriotismo, conven-
cido de los nobles sentimientos que la «Arqueológica» alimenta, se 
divinará inscfibir ol nombre de es^ Excnici, Corpor¿icíón en la lístíi de 
los Socios Protectores, con la suma anual que rendidamente se solicita. 
Tarragona 13 de enero de 1915 . -E1 Presidente, Emilio Aforera.» 
Abrigamos la completa seguridad de que las dos Corporaciones, ins-
pirándose en sentimientos de equidad y patriotismo, accederán al ruego 
justificadísimo de nuestra «Real Sociedad Arqueológica» que tantos es-
fuerzos viene haciendo para sostener la cultura local. 
Escritas las líneas que anteceden, el Sr. Presidente de la «Arqueo-
lógica» ha recibido del Excmo. Ayuntamiento la comunicación que 
sigue, que hace aumentar las esperanzas de que la súplica será aten-
dida: 
«El Excelentísimo Ayuntamiento de mi presidencia, en sesión cele-
obrada el dia 22 del actual, acordó que atendido el estado precario 
»del erario municipal, no le es posible acceder a la justa petición 
^formulada por V. en nombre de esa «Real Sociedad», en su razonada 
«instancia de fecha 13 de los corrientes, en la que interesaba una 
»subvención de mil pesetas anuales para contribuir a los gastos de la 
»misma, pero que en cuanto se normalice ¡a situación económica del 
>Ayuntamiento, podrá, tal vez, accedcrse a lo solicitado-Lo que comu-
»mco a V. para su conocimiento y efectos consiguientes.—Dios guarde 
»a V. muchos aílos.—Tarragona 28 de enero de 1915.—El Alcalde 
»Presidente.- .J . P r a t . - P . A. de S. E . - E l S e c r e t a r i o . - R . Nogués.» 
—Han ingresado como individuos de número, en nuestra «Real So-
ciedad Arqueológica», D. Juan Lázaro y D. Antonio Virgili y Oliva. 
—En la Junta general ordinaria del dia 30 de diciembre último, que 
presidió el Dr. D. Jaime Valls, fueron elegidos por aclamación para los 
cargos de la Directiva de la «Real Sociedad Arqueológica»: 
Presidente.—D. Emilio Morera y Llauradó. 
Vicepresidente.—D. Francisco Yxart y Moragas. 
Tesorero.—D. Juan Solé y Oranell. 
Contador.—D. Agustín Soler de Pallejà. 
Vocal-Secretario, Director del B O L E T Í N . — D . Juan Ruiz y Porta. 
Vicesecretario.—D, Juan Molas Sabater. 
Obedeció esta elección a las manifestaciones del Dr. Valls de que 
creía, sinceramente, que la marcha progresiva que, afortunadamente, ha 
emprendido la «Real Sociedad Arqueológica», era verdadero motivo de 
satisfacción para todos, y entendía, por lo mismo, que para desarrollar 
las iniciativas que se han ido bosquejando durante la gestión de la Di-
rectiva, sus individuos deberían continuar en sus puestos, cuando me-
nos hasta el final del ejercicio de 1915 a 1917; pero que en cuanto a 
él, aun deplorando mucho tener que alejarse del lado de sus compaiíe-
ros de Corporación, le era indispensable producir la vacante para aten-
der a los muchos cargos de verdadero e ineludible compromiso que 
sobre él pesaban, y que, por lo tanto, babfa pensado que podria susti-
tuirle el académico y cronista D. Emilio Morera y Llauradó, que sobre 
ostentar uno de los primeros números en ta lista de los señores Socios, 
era una reputación indiscutible por sus grandes méritos, y tma autori-
dad en los estudios de la Historia y de la Arqueología, por lo cual, 
y como resumen de lo expuesto, opinaba que si ocupaba la vacante de 
Presidente el Sr. Morera, los demás podrían ser objeto de la reelección. 
Después de la argumentación del Dr. Valls, usaron de la palabra la 
casi totalidad de los señores presentes, manifestando el Vicesecretario 
D. Pablo Delclós, que por idénticos o parecidos motivos rogaba a sus 
compañeros que se proveyera también su cargo, pues le era más difí-
cil, cada dia, desempeñarlo cumplidamente, a causa del cumulo de 
obligaciones a que ha de atender; y tras un largo debate, en el que se 
insistió mucho para que tanto el Dr. Valls como el Sr. Delclós conti-
nuaran en sus puestos, y de estudiar, sin resultado, la manera de hacer 
compatibles sus obligaciones con los deberes de sus cargos, aceptada, 
por fin, la idea del Dr. Valls, surgió la candidatura de que damos 
cuenta, y un ámplio y expresivo voto de gracias para la Junta y para 
el señor Presidente saliente, el cual hizo la protesta de continuar labo-
rando siempre, con todo su entusiasmo, en beneficio de la «Sociedad 
Arqueológica». 
Llegado < i^ie hubo el dia. 21 de enero del corriente 3.iio» se reunió 
la junta de Gobierno, tomando posesión solemne de sus cargos los 
elegidos; y ocupada la Presidencia por D. Emilio Morera y Llauradó, 
éste pronunció un muy sentido y elocuente discurso dando las gracias 
a todos por su eleccióu, haciendo los votos más fervientes para conti-
nuar el engrandecimiento de la Sociedad, dedicando calurosas frases 
de merecido elogio a su antecesor Dr. Valls por la ruta acertadísima 
que ha sabido imprimir a la vida académica y cultural de nuestra 
Corporación, en la cual ha de poner todo su empeño para que pro-
siga avanzando, contando con el apoyo de todos. 
Al terminar el Sr. Morera, contestáronle los Sres. Yxart y Soler 
{D. Agustín), felicitándole por sus nobles propósitos y ofreciéndole la 
constante y leal cooperación de todos. 
Tomáronse, luego, varios acuerdos relacionados con el orden inte-
rior de la Sociedad, y, sobre todo, con la conferencia de S. E. I. el 
señor Arzobispo para inaugurar el Museo diocesano, y se levantó la 
sesión. 
—En nuestro último número, al dar cuenta de los nombramientos 
de Socios Honorarios, acordados por la Junta de Gobierno en la sesión 
del día 9 de noviembre del año pasado, involuntariamente quedó omi-
tido el nombre del Muy iltre. Sr. Dr. D. Antonio Balcells de Suelves, 
Canónigo Magistral de nuestra Catedral Metropolitana y ex-Vicepresi-
dente de nuestra Sociedad, en la que tanto se distinguió con su labor 
intensa y fecundas Iniciativas, que contribuyeron, eficazmente, a la 
nueva y progresiva marcha que desde hace unos años ha emprendido 
nuestra Institución. 
—Nuestro distinguido colaborador D. Angel del Arco Molinero, ha 
merecido la alta distinción de ser elegido Individuo Correspondiente 
de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, de Madrid. 
Reciba nuestra más cumplida enhorabuena. 
—La Real Academia de la Historia, en la última de sus sesiones, 
ha acordado tributar el testimonio de sus simpatías, por medio de un 
honrosísimo mensaje, a nuestro amantísimo señor Arzobispo por haber 
llevado a feliz término la inauguración del Museo diocesano. 
B O L E T Í N A R Q U E O L Ó G I C O , al celebrar tan señalada distinción, se aso-
cia, con verdadero entusiasmo, a este homenaje, muy merecido, que 
viene a constituir una nueva hoja de la corona de laurel que orna la 
frente del Principe insigne que para honra de Tarragona rije nuestra 
archídiócesis. 
—Vino a nuestra Ciudad, desde Barcelona, una Comisión del Con-
greso de la prensa periódica, de aquella capital, con objeto de visitar 
a nuestro Prelado y ofrecerle la presidencia honoraria de dicho Con-
greso. 
El señor Arzobispo, cuyo entusiasmo por la prensa es de todos co -
nocido, no solamente se dignó aceptar el nombramiento, sino que tras-
ladándose a la capital del Principado acompañado de nuestro consocio 
el canónigo D. Antonio Llaveria, tomó parte en las deliberaciones de 
la Asamblea, pronunciando, en la sesión de clausura, un vibrante y 
elocuentísimo discurso, que le valió un merecido triunfo. 
—En virtud del cambio internacioual de publicaciones, se han 
destinado a nuestra «Real Sociedad» veinte y nueve libros procedentes 
de Portugal, 
— Confirmando la noticia que adelantábamos en nuestro último 
número, la Academia provincial de Bellas Artes, de Barcelona, ha re-
mitido a nuestro Presidente la comunicación que transcribimos con 
verdadero gusto, y que agradecemos en lo mucho que vale. 
«En la sesión últimamente celebrada por esta Academia se acordó 
»manifestar a V . la complacencia con que se recibe el B O L E T Í N A K -
»QUEOLóGico, que publica esa «Real Sociedad Arqueológica Tarraco-
»nense», que de modo tan plausible contribuye a que sean conocidas 
»joyas del pasado.—Lo que tengo el honor de comunicarle.—Dios guar-
»de a V. muchos ai íos . -Barcelona 3 de febrero de 1915.—El Presi-
»dentc. El Conde de Lavérn.—P. A. de la A . - E l Académico Secre-
»tario General, Manuel Rodríguez Codolá.» 
—Agítase el pensamiento de celebrar en esta Capital un Congreso 
Nacional de Arqueología, y a este fin hemos recibido algunas cartas 
de un prestigioso grupo de intelectuales de Barcelona, decididos a 
secundar esta iniciativa que nuestra «Real Sociedad» habrá de llevar a 
término, para lo cual se ha procedido ya al estudio de sus prelimina-
res, abrigando la esperanza de que muy en breve, cristalizando la ¡dea, 
podemos hacer públicos los detalles y los nombres del Comité orga-
nizador. 
Realmente, nadie, en España, puede disputar a Tarragona el honor 
de este Congreso, que a poco que las circunstancias lo permitiesen, 
podría tener el carácter de internacional, si para entonces la terrible 
actual conflagración europea hubiese terminado. 
Por nuestra parte pondremos a contribtición todas las energías, 
para que, en una u otra forma, el Congreso sea una realidad. 
—Continúan adelantando, en Barcelona, los trabajos para la cons-
trucción del panteón que ha de guardar la momia, en nuestra Cate-
dral, del Rey Don Jaime I, el Conquistador. De una cantera de la 
provincia de Gerona se ha extraído, ultimameute, un gran bloque des-
tinado al vaso sepulcral de dicho monarca, asegurándosenos que no 
transcurrirán muchos meses sin que podamos admirar tan gallarda obra 
de arte. 
—Con la denominación de «Cenacle», se ha constituido en Barce-
lona una agrupación de literatos, entre los cuales figuran nombres de 
verdadero prestigio intelectual. 
E s t a agrupación, en una de sus úStin:ias reuniones, ha tomado el 
acuerdo de escribirnos indicándonos el gusto con que verian la cele-
bración de unos Juegos Florales en Tarragona; y como es este un bello 
pensamiento que de algun tiempo acá estamos acariciando, será objeto 
predilecto de estudio en la primera sesión que la «Sociedad Arqueoló-
gica» celebre, para que sea una realidad, y pueda, nuestra Ciudad, 
ocupar el rango a que tiene derecho en el actual renacimiento lite-
rario. 
